WILLIAM JAMES

(1842-1910)

William James es una personalidad muy representativo del espíritu genuinamente norteamericano, escindido entre la defensa inquebrantable de la libre voluntad individual y el respeto (de origen puritano) por unas estrictas normas morales que se consideran propias de la naturaleza humana y definen a la comunidad en que vive el individuo. El episodio más conocido de la biografía de James viene a reflejar esa escisión.

Nacido en Nueva York,  James fue educado durante su infancia en distintos lugares de Europa. De regreso a su país, estudió medicina y, tras una estancia en el laboratorio de Wundt en Alemania, se estableció en la universidad de Harvard, donde se jubiló en 1907. Pues bien, James sufrió durante los años posteriores a su graduación una crisis personal (una depresión) relacionada con la evidencia de la contradicción entre el materialismo determinista de las ciencias naturales y la necesidad de preservar la existencia de la voluntada huma entendida como libertad de elección. La salida de esta crisis no fue ajena a la formulación de su teoría psicológica.

William James puede considerarse como el padre de la psicología Norteamericana moderna, a la que imprimió el espíritu funcionalista que la define. El núcleo de su sistema es la preocupación por mostrar el carácter adaptativo de la conciencia. Esta es precisamente la manera de cancelar la mencionada contradicción entre determinismo materialista y libertad humana: se puede mantener la existencia de la conciencia si es que esta se muestra útil en la adaptación al medio. James entiende la conciencia como proceso que selecciona constantemente las ideas que han de traducirse en acciones. La conciencia es, así, el motor de la adaptación activa del organismo a su medio.

En el texto elegido a continuación pueden observarse algunos rasgos del pensamiento psicológico funcionalista de James: la crítica al atomismo, la idea de la corriente de conciencia (el pensamiento es un proceso continuo) y, en general, la justificación de la mente de acuerdo con su utilidad práctica.
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La corriente de conciencia

[1890]

[….] La mayor parte de los libros empiezan con los hechos mentales más simples, las sensaciones, y proceden sintéticamente construyendo cada estadio superior a partir de los inferiores. Pero implica un abandono del método empírico de la investigación. Nadie tuvo nunca una simple sensación en cuanto tal. La conciencia, desde el momento de nuestro nacimiento es conciencia de una fecundada multiplicidad de objetos y relaciones, y las que llamamos simples sensaciones son resultados de al atención discriminativa, muy frecuentemente llevada a extremos muy altos. Es asombroso el estrago causado en la psicología cuando se admiten presupuestos al principio aparentemente inocentes, pero que llevan en su interior ciertos fallos. Posteriormente estas consecuencias nocivas se desarrollan y llegan a ser irremediables al quedar insertas en la totalidad del entramado de la obra. La noción de que la sensaciones, al ser las cosas más simples, son las primeras que deben ser consideradas por la psicología, es una de estas suposiciones. Lo único que la psicología tiene derecho a postular desde el principio es precisamente el hecho del pensamiento y este hecho tiene que ser examinado y analizado en primer lugar.

Si después resulta que las sensaciones están entre los elementos del pensamiento, estas no saldrán peor paradas que en el caso de haberlas  presupuesto desde el principio.

Entonces, para nosotros, en cuanto psicólogos, el hecho primero es que se da alguna clase de pensamiento. Uso de la palabra pensamiento para designar indiscriminadamente toda forma de conciencia. Si en inglés se pudiera decir “piensa” lo mismo que se dice “llueve” o “sopla”, entonces estaríamos afirmando este hecho de la manera más simple y sin apenas postular nada. Como esto no es posible debemos  decir simplemente que el pensamiento marcha. 

Cinco caracteres del pensamiento.

¿Cómo marcha el pensamiento? Inmediatamente advertimos cinco caracteres importantes en el proceso, que deberán se tratados de un modo general en este capítulo: 

1) Todo pensamiento tiende a formar parte de una conciencia personal.

2) Dentro de cada conciencia personal, el pensamiento siempre está cambiando.

3) Dentro de cada conciencia personal, el pensamiento es sensiblemente contiguo.

4) El pensamiento siempre parece tratar con objetos independientes de él.

5) El pensamiento se interesa por algunas partes de estos objetos con exclusión de las demás, y la recibe o rechaza; en una palabra, escoge de entre las mismas. [....]

6. Dentro de cada conciencia, el pensamiento es sensiblemente continuo.

Sólo puedo definir lo “continuo” como aquello que no tiene brechas, roturas o divisiones. (…) Las únicas grietas que pueden concebirse dentro de una mente singular serian o bien interrupciones, lapsus temporales durante los cuales se esconde la conciencia para después volver nuestro pensamiento tan abruptas que el segmento siguiente no tendría ninguna conexión con el precedente. La proposición de que, dentro de cada conciencia personal, el pensamiento siente una continuidad significa dos cosas: 

1. Que incluso allí donde hay una interrupción o lapsus temporal, la conciencia se siente vinculada a la conciencia precedente, como a otra parte de un idéntico de sí mismo.

2. Que los cambios de un momento a otro en la cualidad de la conciencia no son nunca absolutamente abruptos.

(…) Si la conciencia no es consciente de ellos (de los lapsus), no puede sentirlos como interrupciones. En la inconsciencia producida por el oxido nítrico y otros anestésicos, en la de la epilepsia y el desmayo, los límites rotos de la vida sensorial pueden encontrarse y afluir por encima de la hendidura, como los sentimientos del espacio de las márgenes opuestas del “punto ciego” se encuentran y confluyen por encima de esta interrupción objetiva, en la sensibilidad del ojo. Tal conciencia, prescindiendo de lo que le pueda parecer al psicólogo que la observa, no es algo dividido. Se siente sin fisura; un día suyo de vigilia es sensiblemente una unidad tan larga como la duración de ese día, en el sentido de que las horas son unidades, es decir, como algo cuyas partes están unas detrás de otras, sin ninguna sustancia ajena que se interfiera entre ellas. Esperar que la conciencia, como hendiduras las interrupciones objetivas de su continuidad fuera lo mismo que esperar que el ojo sintiera como grieta al silencio, puesto que no lo oye; o el oído sintiera una grieta de oscuridad, ya que no ve. Esto por lo que respecta a las grietas o lapsus no sentidos.

Con las hendiduras sentidas la cosa es diferente.

Al despertar del sueño sabemos que hemos estado inconscientes, y frecuentemente podemos calcular exactamente durante cuánto tiempo. Aquí el juicio es ciertamente una inferencia basada en signos sensibles, y su facilidad es debida a la larga práctica en el campo particular. Pero el resultado es que la conciencia, para ella misma, no es una en indivisa, sino que aparece interrumpida y continuada en el mero sentido temporal de la palabra. Pero en el otro sentido de continuidad, el de las partes internamente conectadas y que se pertenecen por constituir partes de una totalidad común, la conciencia permanece sensiblemente continua y unitaria. ¿Qué es la totalidad común? Su nombre natural es yo mismo, yo o mí.

(…) Por tanto, la conciencia no aparece ante sí misma partida en trozos. Palabras tales como “cadena” o “tren” no la describen adecuadamente tal cómo se presenta en una primera instancia. No es nada articulado; fluye. Un “río” o una “corriente” son las metáforas que mejor la describen. Así pues en lo sucesivo, cuando hablemos de ella la llamaremos corriente de pensamiento de la conciencia o de la vida subjetiva.

Pero ahora surge, incluso dentro de los límites de un mismo sí mismo, y entre pensamientos con este mismo sentido de pertenencia conjunta, una clase de juntura y separación entre las partes que, al parecer, no hemos tenido en cuenta en la anterior afirmación. Me refiero a las interrupciones debidas a repentinos contrastes en la cualidad de los sucesivos momentos de la corriente del pensamiento […]. Una sonora explosión, ¿no romperá en dos a la conciencia en la que haya irrumpido repentinamente?. Todo sobresalto repentino, toda aparición de un nuevo objeto o cambio en una sensación, ¿no crean una interrupción real, sensiblemente sentida en cuanto tal, que parte a la corriente de la conciencia en el momento en que aparece? ¿No hieren todas las horas de nuestras vidas estas interrupciones? Entonces, ¿cómo podemos decir que nuestra conciencia es una corriente continua?.

Esta objeción se basa en parte en un confusión y en parte en una idea introspectiva superficial.

La confusión afecta a los pensamientos, tomados como hechos objetivos y a las cosas presentes en nuestra conciencia. Es una confusión natural, pero puede evitarse fácilmente si es que nos ponemos en guardia. Las cosas son discretas y discontinuas; pasan delante de nosotros en trenes o en cadenas, frecuentemente irrumpiendo en apariciones explosivas y divididas en dos. Pero su ida, venidas y contrastes no rompen el flujo del pensamiento que las piensa, como tampoco rompen el tiempo y el espacio en los cuales están. Un silencio puede quedar quebrantado por el estrépito de un trueno, y nosotros quedar tan ensordecidos y confusos por el choque que no seamos capaces de explicarnos lo sucedido en ese momento. Pero esta confusión es un estado mental, y un estado que hace pasar directamente del silencio al sonido. La transición del pensar en un objeto al pensar  en otro  no es una interrupción del pensamiento mayor que la que introduce la juntura del bambú dentro de un bosque. Es una parte de la conciencia lo mismo que la juntura es una parte del bambú. [….]

5) La conciencia siempre se interesa por unas partes del objeto más que por otras, y les da la bienvenida y la rechaza: o dicho con otras palabras, escoge al mismo tiempo que piensa.

Los fenómenos de la atención selectiva y de la voluntad deliberativa son ejemplos patentes de esta actividad selectiva. Pero pocos de nosotros no damos cuenta de cuán incisamente actúan estos fenómenos en operaciones que de ordinario no son llamadas por estos nombres. La acentuación y el énfasis se hallan presentes en todas nuestras percepciones. Nos es totalmente imposible dispersar imparcialmente nuestra atención por una multitud de impresiones. […]

Pero hacemos mucho más que acentuar cosas y unir algunas y mantener separadas a otras. En realidad ignoramos la mayor parte de  las cosas que están delante de nosotros. […]

Comenzamos por la base, ¿qué son nuestros sentidos sino órganos de selección? De entre el infinito caos de movimientos que, como la física nos enseña, constituyen el mundo externo, cada órgano sensorial escoge aquellos situados dentro de ciertos límites de velocidad. Responden a ellos, pero ignoran a los restantes de un modo tan completo que es como si no existieran […] Partiendo de eso que, de suyo, es un continuo indistinguible, y hormigueante desprovisto de distinciones o énfasis, nuestros sentidos construyen, fijándose en este movimiento o ignorando aquel otro, un mundo lleno de contrastes, de acentos fuerte, de cambios abruptos, de luz y sombras pintorescas.

Si las sensaciones que recibimos de un determinado órgano se basan en una selección determinada por la configuración de las terminaciones del órgano, la atención por su parte, escoge como dignas de ser observadas sólo a unas pocas de entre las muchas sensaciones a su alcance y suprime todas las restantes.

 […] Un pensamiento empírico de una persona dependerá de las cosas por ella experimentada, pero a su vez éstas serán determinadas en gran parte por sus hábitos de atención.

[JAMES, W., Principios de psicología.

En J. M. Gondra (ed.). La psicología moderna. Textos básicos para su génesis y desarrollo histórico. Bilbao: Desclée de Brouwer; 1990 (3ª es.)

(pp. 108-131). Trad, J. M. Gondra.]

WILLIAM JAMES

(LA CORRIENTE DE LA CONCIENCIA)

ANTECEDENTES: Estancia en el laboratorio de Wundt.

CARACTERÍSTICAS: 

· Padre de la psicología americana moderna

· Espíritu funcionalista que la define.

· Preocupación por el carácter adaptativo de la conciencia.

· Conciencia = Motor de la adaptación. (activación del organismo a su medio)

OBRA DE LA QUE SE HABLA: Principio de la Psicología. 

RESUMEN:

· Expone que el pensamiento tiene que ser examinado y analizado en primer lugar, antes que las emociones)
· Usa pensamiento para designar toda forma de conciencia.
· Da cinco caracteres al pensamiento.
· Para el las grietas del pensamiento son lapsus, interrupciones (la conciencia se esconde), o rupturas en la cualidad (o contenido del pensamiento).
· La conciencia no aparece ante sí misma partida en trozos, no es nada articulado, fluye (río, corriente) y la denomina “corriente del pensamiento”.
· Por último habla de las interrupciones debidas a repentinos contrates en la cualidad de los momentos de la corriente del pensamiento (x ejemplo. sobresalto). Las idas, venidas y contrastes no rompen el flujo del pensamiento que las piensa ni el tiempo y el espacio en los que están.
Psicología  fisiológica.

La alianza de la fisiología y la psicología desempeñó diversas funciones importantes:

La primera de estas funciones tuvo que ver con la metodología; se tomó posesión de los aparatos y técnicas de la fisiología, tales como las utilizadas para medir el tiempo de reacción en los laboratorios de psicología. Wundt también denominó psicología experimental a su psicología fisiológica, en reconocimiento a la importancia del aspecto metodológico de la alianza.

Un segundo conjunto de funciones que cumple esta alianza tienen que ver con el contenido de la nueva ciencia. La psicología había significado tradicionalmente psyche-logos, el estudio del alma. Pero el alma sobrenatural no tenía lugar en la ciencia naturalista. Si se insistía en que el sistema nervioso era la base de todos los fenómenos mentales, y se definía a la psicología como la investigación de las condiciones fisiológicas de los sucesos conscientes, el nuevo campo de la psicología fisiológica podía establecerse como ciencia.

Pragmatista, funcionalista, empirista radical, “el robot enamorado”

Principal método de la psicología = introspección

Destacado defensor de la idea de que la psicología debe tener una utilidad práctica

Para James, la psicología es la ciencia de la vida mental

James enfatiza la función de la conciencia

Para James la conciencia es ACTIVA

La doctrina central de James en “Principios de Psicología” es la teoría motora de la conciencia 

Los “principios de psicología” desplazan el interés por los contenidos mentales, propio de la psicología tradicional, hacia los procesos mentales
